ACTO I

Érase una vez en un país cualquiera, un día cualquiera,              

donde vivían unos personajes atemorizados ante la inminente batalla que podría acabar con el gobierno del monarca más extrovertido que jamás nunca reinó.

        En el salón real del castillo discutían qué hacer ante la

        inevitable batalla que se avecinaba.

Rey: Señores, señoras, estamos en guerra. Necesitamos alimentos para subsistir. ¿Campesina, puedes conseguir comida para un largo tiempo? 

Campesina: Si, majestad, pero necesito gente.

Reina: Te mandaré a mis hijas.

Princesa I: Lo que usted mande madre.

Princesa II: Te ayudaremos, debes estar muy cansada.

Princesa III: Ese trabajo es de campesinos mamá, me puedo estropear la manicura.

Noble: Mi señor, necesito más hombres, nos pueden atacar por sorpresa.

Guerrera: Yo iré mi señor, todo por el poder del pueblo.

Protector: Puedo ir a otras ciudades a buscar más soldados.

Sirvienta: Majestad, ¿quiere que traiga ya la comida?

Rey: Pues va a ser que no. Ve trayendo mejor el vino.

Reina: (gritando) No, borracho, que después tienes que conducir.

Princesa II: Mi novio y yo, únicamente tomamos coca-cola.

Protector: No, el gas me sienta muy mal. Mejor el vino.

Princesa III: A mí, me traes champán francés, sirvienta.

Sirvienta: (en voz baja) Si quieres gaseosa.

Princesa I: Trae dos.

Campesina: Yo quiero un Vega-Sicilia.

Noble: ¿El marisco cuándo viene?

Guerrera: (enérgicamente) Qué pasa aquí. Sólo se habla de comida y bebida, ¿y con la guerra, qué pasa?

Rey: Eso es, venga, a mover todos el culo que os pesa.

Princesa III: Yo no tengo el culo gordo.

Sirvienta: (en voz baja) Ya, por eso necesitas dos sillas para sentarte.

Noble: Dejémonos de chácharas y vamos a comer.

Campesina: ¿El marisco está listo?

Princesa I: Oye tú, no te aproveches.

Guerrera: ¡Aquí nadie me escucha!

Protector: A mi me da igual.

Princesa II: Que cansina con la guerra

Reina: Pero…, no estamos en huelga de hambre. Habrá que comer.

Guerrera: Dentro de unos días me lo contarás.

Rey: (susurrando) sirvienta…. el vino.

Reina: Te he oído. A ver si luego te van a hacer el control de alcoholemia.

Princesa I: Da igual que le pillen, para algo es el Rey.

Campesina: ¿Cuándo viene la comida? Mañana hay que madrugar.

Princesa III: Yo no madrugo, que me salen ojeras.

Noble: A mi me despertáis a las 11.

Princesa II: Aquí todos levantados a las seis.

Protector: Yo a esa hora todavía no me he acostado.

Sirvienta: Majestades, la mesa está lista.

ACTO II

El acto transcurre en un campo cercano al castillo lleno de árboles frutales y huertas de hortalizas.

Todos los personajes se han trasladado de madrugada para recolectar alimentos para la batalla.

Protector: Campesina, aquí huele a vaca que apesta.

Campesina: No, si quieres huele perfume francés del caro.

Princesa III: Mamá, ¡qué asco!, está lleno de bichos.

Sirvienta: Ya se está quejando la pija.

Reina: Eres igual que yo de pequeña.

Guerrera: Aquí no hay ni espadas ni caballos, ¡vaya rollo!

Rey: Ves al centro comercial y lo vas comprando.

Noble: ¡una manzana¡

Princesa I: Pues cógela tonto, que estamos recolectando.

Princesa II: Seguro que tiene gusanos.

Protector: No importa, también es alimento ¿no?

Princesa III: Yo no me la como ni loca.

Reina: Sirvienta, ¿has traído el almuerzo?

Sirvienta: Sólo he traído unos bocadillos.

Rey: ¿y el vino, ya se te ha olvidado?

Campesina: ¿Qué pasa con el Vega-Sicilia?

Princesa I: Yo quiero uno de tortilla.

Guerrera: Yo voy afilando las espadas.

Noble: Yo te ayudo guerrera.

Princesa II: Yo quiero un de jamón de pata negra.

Rey: Yo me aburro con esto, cantemos una canción.

Protector: ¡Qué pasa Neng!, ¡qué pasa Neng!

Reina: ¡Otra vez estás borracho!

Princesa I: Tranquila madre, déjale que le de el aire.

Campesina: El bebiendo y yo seca.

Princesa II: La culpa madre es de la sirvienta que es una víbora.

Sirvienta: Yo no he traído el vino, lo tendría escondido.

Guerrera: ¡Viva!, por fin hay algo de guerra.

Princesa III: Que mentirosa, si yo te he visto traerlo.

Noble: (susurrando) Aquí nos van a dar las uvas.

Rey y Protector: Y nos dieron las diez y las once, las doce, la una, las dos y las tres, y perdidos al anochecer nos encontró la luna.

Reina: ¡Qué vergüenza! Están locos.

Princesa II: Locos no sé, pero borrachos fijo.

Princesa II: Vale ya de beber y de cantar.

Noble: A ver si acaba esta locura, la guerra es inminente.

Guerrera: Yo ya he afilado las armas.

Sirvienta: ¡Vaya panda de zumbados! No hay uno normal.

Campesina: Dejad de discutir y trabajad más.

Princesa III: Con quién has emparentado tú para mandarme a mí.

Rey: ¡Fiesta! ¡Fiesta! ¡Esta noche fiesta!

Reina: Esta noche vas a dormir al sofá.

Protector: Y yo en la alfombra.

Princesa II: Luego te dolerá la espalda.

Guerrera: Yo me voy a dormir, que mañana hay guerra y habrá que madrugar.

Princesa III: Yo también, tengo sueño.

Sirvienta: Esta es una vaga y se quiere escaquear.

Noble: Yo creo que la guerra será por la tarde.

Campesina: Primero a terminar de recolectar, después a batallar.

Princesa I: Venga, terminemos y vayámonos para casa.

Rey: Todo el mundo al castillo para cenar.

Noble: ¿Cogemos un taxi?

Princesa I: ¿Estará la cena preparada?

Princesa II: Yo no tengo hambre.

Protector: No me extraña, a medio día se ha comido tres platos de lentejas.

Reina: Con mi hija no te metas, que encima no le gustan.

Princesa III: Tanto hablar y todavía no nos hemos puesto en marcha.

Campesina: Ayúdame a cargar la comida.

Guerrera: Veo humo cerca del castillo.

Sirvienta: Majestad, una carta de palacio.

ACTO III

Los personajes han ido corriendo al castillo, el cual se encuentra rodeado por las tropas del “Conde de MalaLeche”, enemigo acérrimo del Rey, y que quiere quedarse con el gobierno. 

Rey: Cada uno a su puesto, disparar a matar.

Guerrera: Si señor. Yo quiero salir con los caballos. ¡Sangre! ¡Sangre!

Campesina: Y yo que pinto en esta guerra.

Princesa III: Me voy a mis aposentos que cuando veo sangre me mareo.

Noble: Voy a reunir más hombres.

Princesa I: Tú te quedas aquí desertor.

Princesa II: Mi hermana tiene razón cobarde, fistro, pecador de la pradera.

Protector: He estado un año preparando a mis hombres para este momento.

Reina: Que no cunda el pánico.

Sirvienta: Yo ya tengo la sartén preparada.

Guerrera: ¡Ya!, de paso nos de casco una cacerola.

Princesa II: Y de espadas los cuchillos de cocina.

Rey: Nada de tonterías, que estamos a punto de empezar la batalla.

Campesina: ¿Yo qué hago?

Princesa III: Nos vamos juntas de compras al Corte Inglés.

Noble: Yo voy con vosotros de guardaespaldas.

Protector: Cobarde, gallina, capitán de las sardinas. Tú vas a ir el primero de todos.

Reina: ¡Al ataque! Que son pocos y cobardes.

Princesa I: Menos que nosotros no creo.                                             Sirvienta: Voy preparando café, que la noche va a ser larga.

Protector: Yo prefiero Whisky.

Princesa II: Deja de beber, que te pones borracho y te duermes.

Rey: Disparar ya las flechas, que se hace tarde.

Noble: Me ha tocado el peor puesto.

Princesa III: ¡Ya! ¡Ya!, habrá algunos peores.

Guerrera: A mí por suerte me ha tocado el mejor.

Reina: Mis hijas y yo nos vamos a los aposentos.

Campesina: Yo dónde me pongo.

Sirvienta: Voy calentando aceite para verter por la ventana.

Princesa I: Yo te acompaño.

Los soldados del ejército enemigo han conseguido derribar la puerta principal y entrar dentro del castillo.

Protector: Los que corren poco que cojan los caballos y los que corren mucho que también los cojan.

Rey: vamos al cara a cara. ¡Al ataquerrrrr…!

Princesa III: Yo no salgo.

Sirvienta: Tú sales como todo el mundo.

Reina: Mi hija se queda conmigo.

Guerrera: Cobardes, yo me pido cortarles la cabeza.

Noble: ¿Jugamos al escondite con los enemigos?

Campesina: ¿Puedo ir con la reina?; tengo miedo.

Princesa I: Yo voy a salvar mis muñecas.

Princesa II: Y yo mis joyas.

La batalla se ha encarnizado dentro del castillo. Cada uno se defiende como puede. La Sirvienta pega sartenazos a diestro y siniestro. La Princesa III echa colonia de la cara en los ojos de los enemigos. La Campesina tira patatas y tomates. La Reina ha cogido el rodillo de amasar el pan y se defiende a golpe limpio. Las otras Dos Princesas arañan y muerden sin descanso. A la Guerrera hay que pararla porque no deja ningún enemigo a los demás y tiene el traje lleno de sangre. El Protector está escondido dentro de un armario con una jarra de vino. El Noble juega al escondite y al pilla-pilla con unos cuantos enemigos que le persiguen. Por último el Rey viendo que la batalla está perdida grita…

Rey: ¡Retirada!

Guerrera: Yo no, sigo luchando.

Reina: Adiós a la vida.

Princesa III: ¡Mamá!, yo no quiero morir, soy muy joven.

Princesa I: Yo no quiero dejar este mundo sin probar las pipas Facundo.

Noble: Voy a esconderme en este armario.

Protector: Ocupado

Campesina: Se me han acabado las hortalizas.

Sirvienta: Dejar de abollarme las sartenes. ¡Eh! No os llevéis los jamones.

Princesa II: ¿Dónde está mi novio? 

Los soldados del Conde de Malaleche han atrapado a la Reina y sus hijas.

Reina: ¡Socorro!

Princesas: ¡Papá!, ayuda.

Rey: He oído gritar a las hijas de la Reina.

Guerrera: (agonizando) Yo os salvaré…. 

Sirvienta: ¡Viva el Conde de Malaleche!

Campesina: Traidora, muere. ( clavándole el puñal en el pecho).

Noble: (atrapado por los soldados) Soltadme, soy amigo del conde.

La guerrera en un último hálito de vida dispara la ballesta hiriendo de muerte al noble.

Protector: (Sale del armario, borracho, gritando) ¡No a la guerra! ¡No a la guerra! ¡No a la guerra! 

En la siguiente escena se ve al Rey, a la Reina, a las Princesas y al Protector limpiando las caballerizas del castillo. Mientras, la Campesina pasea a caballo con el hijo del Conde, felizmente casados los dos. 
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